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Reina
No se recordaba, en la «histórica urbe» de Alcazargazul, 

acontecimiento igual, por lo menos desde que cesaron de ocuparla los 

moros y la conquistó el buen Alvar Mojino de los Mojinos, asaltando la 

muralla con sus hombres, cual banda de gatos monteses que trepan a un 

peñasco con las uñas.


Justamente, en conmemoración de tal acontecimiento (aunque en 

apariencia no existiese íntima relación entre ambas cosas) pensaron 

varios alcazargazuleños entusiastas en que se celebrasen unos Juegos 

florales, verdaderamente solemnes. Una comisión constituida al efecto, y

 de que formaban parte todas las «fuerzas vivas», trabajó lo increíble, 

revolvió Roma con Santiago, y consiguió (no dando paz a diputados y 

senadores de la región) una subvencioncilla y varios premios, con la 

consiguiente designación de temas.


También jugaron influencias para que «mantuviese» el certamen el 

célebre orador don Propicio Meloso, el cual arañó un poco en Lafuente y 

Mariana, se empapó en las leyendas y fastos de Alcazargazul, y, llegado 

el momento de dejar fluir su elocuencia, hizo un relato de la proeza de 

Alvar Mojino, que ni que la hubiese estado presenciando la víspera. 

Enorme resonancia alcanzaron los Juegos florales, porque otro acierto de

 la Comisión fue señalar para la celebración de los Juegos, no el día en

 que se cumplían siglos de la hazaña, sino el mismo en que 

tradicionalmente se verifica la feria de Alcazargazul. Un arqueólogo de 

la localidad, don Senén Morquecho, los insultó en varios artículos de un

 periodiquito por esta libertad que con la historia se tomaban; pero el 

resto de la Prensa regional declaró que el tal don Senén era un majadero

 (como si esto no se supiese desde años hacía).


El mayor aliciente, sin embargo, de los Juegos, y la más feliz 

ocurrencia de la Comisión, consistió en disponer que presidiese el 

certamen, lo mismo que en tiempos de Clemencia Laura, una Corte de Amor,

 compuesta de una Reina, seis damas y siete pajecillos. Al difundirse la

 noticia de tan romántica novedad —entonces lo era—, las posadas de 

Alcazargazul cobraron desde varios días antes de la solemnidad cinco 

duros diarios por tabucos indecentes, camastros con chinches, y asados 

de carnero.


No había sido tarea fácil la de reunir la Corte, porque al principio 

las familias distinguidas de Alcazargazul y sus contornos se negaban a 

que sus hijas saliesen al tablado «lo mismo que cómicas». Hubo que tocar

 resortes, hasta políticos y religiosos, para convencer a aquella gente 

atrasada. Y hubo también que transigir unas miajas en lo de la belleza. 

No fueron precisamente las más hermosas las que, engalanadas, se 

agruparon alrededor del trono. En cambio, la Reina, la hija del cacique 

liberal, era casualmente la muchacha más reputada de bonita en el pueblo

 y sus alrededores.


Requerido por el diputado, a quien interesaba el lucimiento de los 

festejos, el cacique no había tenido remedio sino acceder, un tanto a 

rastras, a la exhibición de su hija, y a encargar a Madrid un suntuoso 

traje blanco elegido por la madre del diputado, y con el cual 

Mari–Virginia, tal era el nombre de la Reina, lo parecía en efecto 

cuando ocupó el trono de sedas, flores y ramaje que le estaba destinado.


Iba Mari–Virginia pálida de emoción; pero el color de su cara se 

convirtió en rosa vivísima cuando estallaron los aplausos provocados por

 su presencia, cuando el rumor de la multitud subió a ella incensándola,

 cuando el diputado, el joven duque de la Morería, cual si nunca la 

hubiese visto antes, la envolvió en una ojeada que de puro admirativa 

tenía algo de insolente, y cuando el mantenedor, en un párrafo hecho a 

torno, declaró que en ella estaba representado todo el hechizo de la 

mujer de aquella comarca, de árabes ojos de gacela y talle de cimbreante

 lirio. Hubiese sorprendido mucho a la concurrencia y al orador quien 

les dijese que los lirios no se cimbrean más ni menos que otra planta.


Sin entrar en este género de análisis, Mari–Virginia sentía como si 

en su corazón derramasen un vino añejo y que embriaga dulcemente, con 

dorada embriaguez. Era una muchacha honesta, que se había pasado los 

cinco años que separan los quince de los veinte cosiendo, sentada en el 

patio de su casa, en conversación alegre con las sirvientas y las 

vecinas, comentando el gorjear del jilguero favorito y las gracias del 

hermanillo pequeño. Nunca se le había ocurrido pensar que los moros, en 

otro tiempo, lavaron su ropa en aquel riachuelo mismo que corría al pie 

del huerto de su casa. No sospechaba siquiera que hubiese habido un 

Alvar Mojino que realizó valentías, y menos que, en virtud de tal 

suceso, ella hubiese de subir al trono. ¡Reina! Enfáticamente 

pronunciaban la palabra las mozas del servicio, las comadres de la 

barriada y las amigas y los parientes viejos. ¡Reina, reina de la 

belleza! ¡Ella, Mari–Virginia Rosón! Pero ¡qué cosas suceden! ¡Quién lo 

pensara!


Entre las felicitaciones, venían los augurios. Ahora tenía que 

suceder: se casaría lo menos con un príncipe. Vamos, un príncipe no, 

porque nunca se han visto en Alcazargazul…, pero un señor de lo más 

alto, un señor que se la llevaría a Madrid, para que se les cayesen de 

envidia los ojos a todas las señoronas de por allá… Una o dos gitanas 

cobrizas, con peinas azules en el moño negro y aceitado, acudieron a 

«isí la buenaventura» a la «zeñita», vaticinándola lo propio: un 

casamiento que daría que «jablá» para seis años. Y Mari–Virginia subía a

 su trono con ilusiones de verdadera reinecita adorada, con esperanzas 

indefinidas de algo supremo, incomparable, que la tenía que suceder, y 

con alas en los hombros, alas invisibles, de plata y azul, como las de 

los angelines que cercan el trono de la Patrona de Alcazargazul, Nuestra

 Señora del Triunfo…


La noche que siguió al certamen, después del baile del Casino, la 

muchacha no pudo dormir. La desveló dulce fiebre. No cesaba de oír voces

 que la llamaban «reina, reina de la hermosura», y entre ellas, la del 

duque de la Morería, baja, timbrada, al parecer, por un sentimiento de 

amor, que murmuraba a su oído mil frases de sentido equívoco, 

interpretables en el más halagüeño. Tres veces el joven diputado bailó 

con la reinecita, y otras tantas la gente aplaudió, hasta que los socios

 del Casino, cogiendo las flores que adornaban las consolas, las habían 

arrojado a los pies de la pareja, a pesar de que el secretario de la 

Sociedad repetía, vigilante:


—Hombre, no hasé tonterías, que van a resbalá…


A la mañana siguiente hubo jira con almuerzo en honor de don 

Propicio, pero continuó la Reina siendo el gran atractivo de la función.

 Por la tarde, don Propicio salió en el tren, y con él partieron el 

joven duque y el poeta premiado con la flor natural, que era un canónigo

 de Plasencia. Mucha gente se marchó ya aquella tarde: el pueblo se 

quedó «sordo», al decir de las vecinas. Mari–Virginia, desde aquel 

punto, no concurrió a los festejos, que aún languidecieron media semana.

 Al despedirse, el joven duque había ofrecido escribir desde Madrid, 

adonde le llamaban asuntos urgentísimos.


La crónica refiere que no escribió. No tenía afición al género 

epistolar. En Alcazargazul todavía por espacio de un año llamaron 

«Reina» a la linda hija de Rosón. La Reina practicaba un retraimiento 

que empezaron las gentes a definir como orgullo. Y, mortificadas, 

suprimieron lo de Reina y la nombraron como antes, familiarmente, 

Mari–Virginia.


No salía nunca. No quería ver a nadie. Mañana y tarde, silenciosa, 

cosía en su jardín, con la cara hermética, los ojos árabes perdidos a 

veces en las lejanías, cual si todo lo bueno que esperase tuviese que 

venir de gran distancia. El rumor del riachuelo y de la fuente rimaba 

sus horas con una melancolía musical. El hermanito chico y los jilgueros

 gorjeadores la eran indiferentes. A decir verdad, la era indiferente 

todo, menos lo que pasaba en su interior. Y en su interior pasaba 

siempre lo mismo. A los acordes de una marcha misteriosamente solemne, 

subía unas gradas mullidas de alfombra, y ocupaba un trono de damasco, 

ramaje y flores. Y la multitud, electrizada, gritaba, como si aclamase: 

«¡Viva la Reina!».


Dos o tres de los mejores partidos de la provincia, muchachos de 

algún porvenir, de hacienda suficiente, se presentaron a solicitar la 

mano de Mari–Virginia. El padre incitaba a la hija a casarse; deseaba 

tener en su yerno un lugarteniente para su política mezquina de 

campanario, y, además, las mocitas, llegadas a los veinte y pico, mejor 

que se establezcan; pero Mari Virginia rehusaba tenazmente. Y rehusando 

siguió, y los años transcurrieron, y el padre se fue de este mundo, y el

 hermano concluyó la carrera y se casó, y Mari–Virginia, solita en su 

casa del huerto, siguió cosiendo y mirando hacia lo lejos, sin esperar 

ya concretamente nada bueno, pero negándose a aceptar lo que pudiese 

venir, porque no quería dejar de ser «Reina».


No estaba triste; sólo estaba muda, cerrada, como los sepulcros. Y 

duró esta situación hasta que, por azares de la politiquilla local, el 

duque de la Morería, ya casado, protegió otros Juegos florales y fue 

nombrada otra Reina joven. Aquel día, Mari–Virginia se acostó quejándose

 de un dolor que la molestaba, no sabía dónde; acaso dentro; en el alma 

quizás. Anduvo enfermiza varios meses, y luego dio en frecuentar la 

iglesia. Y los que la ven pasar, todas las mañanas, cubierta la cabeza 

con el velillo, se dicen al oído:


—Pues no crea usted, fue la mujé má bonita de Alcasagasú… Como que ha sío la primé Reina de los Juegos florales…

    Emilia Pardo Bazán
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    Emilia Pardo Bazán (La Coruña, 16 de septiembre de 1851-Madrid, 12 de mayo de 1921), condesa de Pardo Bazán, fue una noble y aristócrata novelista, periodista, ensayista, crítica literaria, poeta, dramaturga, traductora, editora, catedrática y conferenciante española introductora del naturalismo en España. Fue una precursora en sus ideas acerca de los derechos de las mujeres y el feminismo. Reivindicó la instrucción de las mujeres como algo fundamental y dedicó una parte importante de su actuación pública a defenderlo. Entre su obra literaria una de las más conocidas es la novela Los Pazos de Ulloa (1886).


    


    Pardo Bazán fue una abanderada de los derechos de las mujeres y dedicó su vida a defenderlos tanto en su trayectoria vital como en su obra literaria. En todas sus obras incorporó sus ideas acerca de la modernización de la sociedad española, sobre la necesidad de la educación femenina y sobre el acceso de las mujeres a todos los derechos y oportunidades que tenían los hombres.


    


    Su cuidada educación y sus viajes por Europa le facilitaron el desarrollo de su interés por la cuestión femenina. En 1882 participó en un congreso pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza celebrado en Madrid criticando abiertamente en su intervención la educación que las españolas recibían considerándola una "doma" a través de la cual se les transmitían los valores de pasividad, obediencia y sumisión a sus maridos. También reclamó para las mujeres el derecho a acceder a todos los niveles educativos, a ejercer cualquier profesión, a su felicidad y a su dignidad.

  
    Otros textos de Emilia Pardo Bazán

    A lo Vivo — Cuento

    A Secreto Agravio... — Cuento

    Accidente — Cuento

    Adriana — Cuento

    Afra — Cuento

    Agravante — Cuento

    Águeda — Cuento

    Aire — Cuento

    Al Anochecer — Cuento

    Al Buen Callar... — Cuento

    Anacronismo — Cuento

    Antiguamente — Cuento

    Apólogo — Cuento

    Apostasía — Cuento

    Ardid de Guerra — Cuento

    Arena — Cuento

    Argumento — Cuento

    Armamento — Cuento

    Así y Todo — Cuento

    Atavismos — Cuento

    Aventura — Cuento

    Bajo la Losa — Cuento

    Banquete de Bodas — Cuento

    Barbastro — Cuento

    Belona — Cuento

    Benito de Palermo — Cuento

    Berenice — Cuento

    Bohemia en Prosa — Cuento

    Bromita — Cuento

    Bucólica — Novela corta

    Carbón — Cuento

    Casi Artista — Cuento

    Caso — Cuento

    Casualidad — Cuento

    Cena de Navidad — Cuento

    Ceniza — Cuento

    Cenizas — Cuento

    Cháchara de Horas — Cuento

    Champagne — Cuento

    Chucho — Cuento

    Clave — Cuento

    ¿Cobardía? — Cuento

    Coleccionista — Cuento

    Comedia — Cuento

    Cometaria — Cuento

    Como la Luz — Cuento

    Compatibles — Cuento

    Confidencia — Cuento

    Consejero — Cuento

    Consuelo — Cuento

    Consuelos — Cuento

    Contra Treta... — Cuento

    Cornada — Cuento

    Corpus — Cuento

    Corro de Sombras — Cuento

    Crimen Libre — Cuento

    Cuatro Socialistas — Cuento

    Cuento de Mentiras — Cuento

    Cuento de Navidad — Cuento

    Cuento Inmoral — Cuento

    Cuento Primitivo — Cuento

    Cuento Soñado — Cuento

    Cuentos — Cuentos, Colección

    Cuentos Antiguos — Cuentos, Colección

    Cuentos de Amor — Cuentos, Colección

    Cuentos de la Patria — Cuentos

    Cuentos de la Tierra — Cuentos, Colección

    Cuentos de Marineda — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Año Nuevo — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Reyes — Cuentos, Colección

    Cuentos del Terruño — Cuentos, Colección

    Cuentos Dramáticos — Cuentos, Colección

    Cuentos Nuevos — Cuentos, Colección

    Cuentos Sacroprofanos — Cuentos, Colección

    Cuentos Trágicos — Cuentos, Colección

    Cuesta Abajo — Cuento

    Curado — Cuento

    Dalinda — Cuento

    De Navidad — Cuento

    De Polizón — Cuento

    De un Nido — Cuento

    De Vieja Raza — Cuento

    Deber — Cuento

    Delincuente Honrado — Cuento

    Desde Afuera — Cuento

    Desde Allí — Cuento

    Desquite — Cuento

    Diálogo — Cuento

    Diálogo Secular — Cuento

    Dios Castiga — Cuento

    Dioses — Cuento

    Díptico — Cuento

    Doña Milagros — Novela

    Doradores — Cuento

    Dos Cenas — Cuento

    Drago — Cuento

    Dulce Sueño — Novela

    Dura Lex — Cuento

    Durante el Entreacto — Cuento

    Ejemplo — Cuento

    El Abanico — Cuento

    El Ahogado — Cuento

    El Aire Cativo — Cuento

    El Alambre — Cuento

    El Alba del Viernes Santo — Cuento

    El Aljófar — Cuento

    El Alma de Cándido — Cuento

    El Alma de Sirena — Cuento

    El Amor Asesinado — Cuento

    El Antepasado — Cuento

    El Árbol Rosa — Cuento

    El Arco — Cuento

    El Aviso — Cuento

    El Azar — Cuento

    El Baile del Querubín — Cuento

    El Balcón de la Princesa — Cuento

    El Belén — Cuento

    El Brasileño — Cuento

    El Buen Callar — Cuento

    El Cabalgador — Cuento

    El Caballo Blanco — Cuento

    El Cáliz — Cuento

    El Camafeo — Cuento

    El Casamiento del Diablo — Cuento

    El Catecismo — Cuento

    El Cerdo-Hombre — Cuento

    El Ciego — Cuento

    El Cinco de Copas — Cuento

    El Cisne de Vilamorta — Novela

    El Clavo — Cuento

    El Comadrón — Cuento

    El Conde Llora — Cuento

    El Conde Sueña — Cuento

    El Conjuro — Cuento

    El Contador — Cuento

    El Corazón Perdido — Cuento

    El Crimen del Año Viejo — Cuento

    El Cuarto... — Cuento

    El Décimo — Cuento

    El Delincuente Honrado — Cuento

    El Depósito — Cuento

    El Desaparecido — Cuento

    El Destino — Cuento

    El Disfraz — Cuento

    El Dominó Verde — Cuento

    El Encaje Roto — Cuento

    El Enemigo — Cuento

    El Engaño — Cuento

    El Engendro — Cuento

    El Error de las Hadas — Cuento

    El Escapulario — Cuento

    El Escondrijo — Cuento

    El Espectro — Cuento

    El Espíritu del Conde — Cuento

    El Esqueleto — Cuento

    El Fantasma — Cuento

    El Fondo del Alma — Cuento

    El Frac — Cuento

    El Gemelo — Cuento

    El Guardapelo — Cuento

    El Gusanillo — Teatro, cuento

    El Hombre-cerdo — Cuento

    El Honor — Cuento

    El Indulto — Cuento

    El Invento — Cuento

    El Legajo — Cuento

    El Linaje — Cuento

    El Llanto — Cuento

    El Lorito Real — Cuento, cuento infantil

    El Malvís — Cuento

    El Mandil de Cuero — Cuento

    El Martirio de Sor Bibiana — Cuento

    El Mascarón — Cuento

    El Mausoleo — Cuento

    El Mechón Blanco — Cuento

    El Milagro de la Diosa Durga — Cuento

    El Milagro del Hermanuco — Cuento

    El Molino — Cuento

    El Montero — Cuento

    El Morito — Cuento

    El Mundo — Cuento

    El Niño — Cuento

    El Niño de Cera — Cuento

    El Niño de Guzmán — Novela

    El Niño de San Antonio — Cuento

    El Oficio de Difuntos — Cuento

    El Pajarraco — Cuento

    El Palacio de Artasar — Cuento

    El Palacio Frío — Cuento

    El Panorama de la Princesa — Cuento

    El Panteón de los Años — Cuento

    El Pañuelo — Cuento

    El Paraguas — Cuento

    El Pecado de Yemsid — Cuento

    El Peligro del Rostro — Cuento

    El Peregrino — Cuento

    El Pinar del Tío Ambrosio — Cuento

    El Pozo de la Vida — Cuento

    El Premio Gordo — Cuento

    El Príncipe Amado — Cuento

    El Puño — Cuento

    El Quinto — Cuento

    El Revólver — Cuento

    El Rival — Cuento

    El Rizo del Nazareno — Cuento

    El Rompecabezas — Cuento

    El Rosario de Coral — Cuento

    El Ruido — Cuento

    El Sabio — Cuento

    El Salón — Cuento

    El Saludo de las Brujas — Novela

    El Santo Grial — Cuento

    El Sino — Cuento

    El Sonar del Río — Cuento

    El Talisman — Cuento

    El Tapiz — Cuento

    El Té de las Convalecientes — Cuento

    El Templo — Cuento

    El Tesoro — Cuento

    El Tesoro de Gastón — Novela

    El Tesoro de los Lagidas — Cuento

    El Testamento del Año — Cuento

    El Tetrarca en la Aldea — Cuento

    El Tornado — Cuento

    El Toro Negro — Cuento

    El Torreón de la Esperanza — Cuento

    El Triunfo de Baltasar — Cuento

    El Trueque — Cuento

    El Último Baile — Cuento

    El Vencedor — Cuento

    El Viaje de Don Casiano — Cuento

    El Viajero — Cuento

    El Vidrio Roto — Cuento

    El Viejo de las Limas — Cuento

    El Vino del Mar — Cuento

    El Voto — Cuento

    El Voto de Rosiña — Cuento

    El «Xeste» — Cuento

    El Zapato — Cuento

    Elección — Cuento

    En Babilonia — Cuento

    En Coche-cama — Cuento

    En el Nombre del Padre... — Cuento

    En el Presidio — Cuento

    En el Pueblo — Cuento

    En el Santo — Cuento

    En las Cavernas — Novela corta

    En Semana Santa — Cuento

    En Silencio — Cuento

    En su Cama — Cuento

    En Tranvía — Cuento

    En Verso — Cuento

    Entrada de Año — Cuento

    Entre Humo — Cuento

    Entre Razas — Cuento

    Episodio — Cuento

    Error de Diagnóstico — Cuento

    Esperanza y Ventura — Cuento

    Eterna Ley — Cuento

    Evocación — Cuento

    Eximente — Cuento

    Fantaseando — Cuento

    Fantasía — Cuento

    Fausto y Dafrosa — Cuento

    Femeninas — Cuento

    Feminista — Cuento

    Filosofías — Cuento

    Fraternidad — Cuento

    Fuego a Bordo — Cuento

    Fumando — Cuento

    Galana y Relucia — Cuento

    Geórgicas — Cuento

    Gipsy — Cuento

    Gloriosa Viudez — Cuento

    Hacia los Ideales — Cuento

    Hallazgo — Cuento

    Heno — Cuento

    Hijo del Alma — Cuento

    Idilio — Cuento

    Implacable Kronos — Cuento

    Infidelidad — Cuento

    Insolación — Novela

    Insolación y Morriña — Novela

    Inspiración — Cuento

    Inspiración — Cuento

    Instintivo — Cuento

    Instinto — Cuento

    Interrogante — Cuento

    Inútil — Cuento

    Inútil — Cuento

    Irracional — Cuento

    Jactancia — Cuento

    Jesus en la Tierra — Cuento

    Jesusa — Cuento

    John — Cuento

    Juan Trigo — Cuento

    ¿Justicia? — Cuento

    Justiciero — Cuento

    La Adaptación — Cuento

    La Adopción — Cuento

    La Advertencia — Cuento

    La Almohada — Cuento

    La Amenaza — Cuento

    La Argolla — Cuento

    La Armadura — Cuento

    La Aventura — Cuento

    La Aventura del Ángel — Cuento

    La Bicha — Cuento

    La Boda — Cuento

    La Borgoñona — Cuento

    La Cabellera de Laura — Cuento

    La Cabeza a Componer — Cuento

    La Caja de Oro — Cuento

    La Calavera — Cuento

    La Camarona — Cuento

    La Cana — Cuento

    La Capitana — Cuento

    La Careta Rosa — Cuento

    La Casa del Sueño — Cuento

    La Cena de Cristo — Cuento

    La Centenaria — Cuento

    La Charca — Cuento

    La Chucha — Cuento

    La Cigarrera — Cuento

    La Cita — Cuento

    La Clave — Cuento

    La Cola del Pan — Cuento

    La Comedia Piadosa — Cuento

    La Cómoda — Cuento

    La «Compaña» — Cuento

    La Confianza — Cuento

    La Conquista de la Cena — Cuento

    La Cordonera — Cuento

    La Corpana — Cuento

    La Cruz Negra — Cuento

    La Cruz Roja — Cuento

    La Cuba — Cuento

    La Cuestión Palpitante — Ensayo, Literatura

    La Culpable — Cuento

    La Dama Joven — Cuentos, Colección

    La Dama Joven — Novela corta

    La Danza del Peregrino — Cuento

    «La Deixada» — Cuento

    La Dentadura — Cuento

    La Emparedada — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Estéril — Cuento

    La Estrella Blanca — Cuento

    La Exangüe — Cuento

    La Flor de la Salud — Cuento

    La Flor Seca — Cuento

    La Gallega — Cuento

    La Ganadera — Cuento

    La Gota de Cera — Cuento

    La Gota de Sangre — Novela corta

    La Guija — Cuento

    La Hierba Milagrosa — Cuento

    La Hoz — Cuento

    La Inspiración — Cuento

    La Invisible — Cuento

    La Ley del Hombre — Cuento

    La Leyenda de la Torre — Cuento

    La Lima — Cuento

    La Lógica — Cuento

    La Madre Naturaleza — Novela

    La Madrina — Cuento

    La Maga Primavera — Cuento

    La Manga — Cuento

    La Mariposa de Pedrería — Cuento

    La Máscara — Cuento

    La Mayorazga de Bouzas — Cuento

    La Mina — Cuento

    La Mirada — Cuento

    La Moneda del Mundo — Cuento

    La Mosca Verde — Cuento

    La Muchedumbre — Cuento

    La Muerte de la Serpentina — Cuento

    La Navidad de «Peludo» — Cuento

    La Navidad del Pavo — Cuento

    La Niebla — Cuento

    La Niña Mártir — Cuento

    La Nochebuena del Carpintero — Cuento

    La Nochebuena del Papa — Cuento

    La Novela de Raimundo — Cuento

    La Novia Fiel — Cuento

    La Operación — Cuento

    La Oración de Semana Santa — Cuento

    La Oreja de Juan Soldado — Cuento

    La Palinodia — Cuento

    La Paloma — Cuento

    La Paloma Azul — Cuento

    La Paloma Negra — Cuento

    La Pasarela — Cuento

    La Paz — Cuento

    La Penitencia de Dora — Cuento

    La Perla Rosa — Cuento

    La Piedra Angular — Novela

    La Prueba — Novela

    La Puñalada — Cuento

    La Punta del Cigarro — Cuento

    La Puntilla — Cuento

    La Quimera — Novela

    La Redada — Cuento

    La Religión de Gonzalo — Cuento

    La Resucitada — Cuento

    La Risa — Cuento

    La Salvación de Don Carmelo — Cuento

    La Santa de Karnar — Cuento

    La Sed de Cristo — Cuento

    La Señorita Aglae — Cuento

    La Sirena — Cuento

    La Sirena Negra — Novela

    La Soledad — Cuento

    La Sombra — Cuento

    La Sor — Cuento

    La Sordica — Cuento

    La Tentación de Sor María — Cuento

    La Tigresa — Cuento

    La Tribuna — Novela

    La Turquesa — Cuento

    La Última Fada — Novela corta

    La Última Ilusión de Don Juan — Cuento

    La Venganza de las Flores — Cuento

    La Ventana Cerrada — Cuento

    La Vergüenza — Cuento

    La Visión de los Reyes Magos — Cuento

    La Zurcidora — Cuento

    Las Armas del Arcángel — Cuento

    Las Caras — Cuento

    Las Cerezas — Cuento

    Las Cerezas Rojas — Cuento

    Las "Cutres" — Cuento

    Las Desnudas — Cuento

    Las Dos Vengadoras — Cuento

    Las Espinas — Cuento

    Las Medias Rojas — Cuento

    Las Setas — Cuento

    Las Siete Dudas — Cuento

    Las Tapias del Campo Santo — Cuento

    Las Tijeras — Cuento

    Las Veintisiete — Cuento

    Las Vistas — Cuento

    Lección — Cuento

    Leliña — Cuento

    Ley Natural — Cuento

    Linda — Cuento

    Lo Imposible — Cuento

    Lo que los Reyes Traían — Cuento

    Los Adorantes — Cuento

    Los Años Rojos — Cuento

    Los Buenos Tiempos — Cuento

    Los Cabellos — Cuento

    Los Cinco Sentidos — Cuento

    Los Cirineos — Cuento

    Los de Entonces — Cuento

    Los de Mañana — Cuento

    Los Dominós de Encaje — Cuento

    Los Dulces del Año — Cuento

    Los Escarmentados — Cuento

    Los Hilos — Cuento

    Los Huevos Arrefalfados — Cuento

    Los Magos — Cuento

    Los Novios de Pastaflora — Cuento

    Los Padres del Santo — Cuento

    Los Pazos de Ulloa — Novela

    Los Pendientes — Cuento

    Los Ramilletes — Cuento

    Los Rizos — Cuento

    Los Santos Reyes — Cuento

    Los Zapatos Viejos — Cuento

    Lumbrarada — Cuento

    Madre — Cuento

    Madre Gallega — Cuento

    Madrugueiro — Cuento

    Mal de Ojo — Cuento

    Maldición de Gitana — Cuento

    Maleficio — Cuento

    Mansegura — Cuento

    Martina — Cuento

    Más Allá — Cuento

    Memento — Cuento

    Memorias de un Solterón: Adán y Eva — Novela

    Mi suicidio — Cuento

    Miguel y Jorge — Cuento

    Milagro Natural — Cuento

    Misterio — Novela

    Morriña — Novela

    Morrión y Boina — Cuento

    Náufragas — Cuento

    Navidad — Cuento

    Navidad de Lobos — Cuento

    Nieto del Cid — Cuento

    No lo Invento — Cuento

    Nochebuena del Jugador — Cuento

    Nube de Paso — Cuento

    Nuestro Señor de las Barbas — Cuento

    Obra de Misericordia — Cuento

    Ocho Nueces — Cuento

    Ofrecido — Cuento

    Omnia Vincit — Cuento

    Oscuramente — Cuento

    Otro Añito — Cuento

    Padre e Hijo — Cuento

    Página Suelta — Cuento

    Palinodia — Cuento

    Paracaídas — Cuento

    Paria — Cuento

    Pascual López — Novela

    Paternidad — Cuento

    Pelegrín — Cuento

    Pena de Muerte — Cuento

    Perlista — Cuento

    Pilarito — Cuento

    Piña — Cuento

    Planta Montés — Cuento

    Poema Humilde — Cuento

    Por Dentro — Cuento

    Por el Arte — Cuento

    Por España — Cuento

    Por Gloria — Cuento

    Por Otro — Cuento

    Porqués — Cuento

    Posesión — Cuento

    Prejaspes — Cuento

    Presentido — Cuento

    Primaveral-moderna — Cuento

    Primer Amor — Cuento

    Profecía para el Año de 1897 — Cuento

    Progreso — Cuento

    Prueba al Canto — Cuento

    Puntería — Cuento

    Que Vengan Aquí... — Cuento

    Rabeno — Cuento

    Racimos — Cuento

    Recompensa — Cuento

    Reconciliación — Cuento

    Reconciliados — Cuento

    Remordimiento — Cuento

    Responsable — Cuento

    Restorán — Cuento

    Rosquilla de Monja — Cuento

    Saletita — Cuento

    Salvamento — Cuento

    Sangre del Brazo — Cuento

    «Santi Boniti» — Cuento

    Santiago el Mudo — Cuento

    Santos Bueno — Cuento

    Sara y Agar — Cuento

    Sedano — Cuento

    Semilla Heroica — Cuento

    Sequía — Cuento

    Sí, Señor — Cuento

    Sic Transit... — Cuento

    Siglo XIII — Cuento

    Siguiéndole — Cuento

    Sin Esperanza — Cuento

    Sin Pasión — Cuento

    Sin Querer — Cuento

    Sin Respuesta — Cuento

    Sin Tregua — Cuento

    Sinfonía Bélica — Cuento

    So Tierra — Cuento

    Sobremesa — Cuento

    Solución — Cuento

    Sor Aparición — Cuento

    Sud-Exprés — Cuento

    Sueños Regios — Cuento

    Suerte Macabra — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Temprano y con Sol... — Cuento

    Teorías — Cuento

    Testigo Irrecusable — Cuento

    Tía Celesta — Cuento

    Tiempo de Ánimas — Cuento

    Tío Terrones — Cuento

    Traspaso — Cuento

    Travesura Pontificia — Cuento

    Un Buen Tirito — Cuento

    Un Diplomático — Cuento

    Un Duro Falso — Cuento

    Un Matrimonio del Siglo XIX — Cuento

    Un Náufrago — Cuento

    Un Parecido — Cuento

    Un Poco de Ciencia — Cuento

    Un Sistema — Cuento

    Un Solo Cabello — Cuento

    Un Viaje de Novios — Novela

    Una Cristiana — Novela

    Una Pasión — Cuento

    Una Voz — Cuento

    Vampiro — Cuento

    Vendeana — Cuento

    Vengadora — Cuento

    Vida Nueva — Cuento

    Vidrio de Colores — Cuento

    Viernes Santo — Cuento

    Vitorio — Cuento

    Vivo Retrato — Cuento

    Vocación — Cuento

    Vocación — Cuento

    Volunto — Cuento

    Voz de la Sangre — Cuento

    Zenana — Cuento

  OEBPS/Images/cover00026.jpeg
Emilia Pardo Bazan

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/Images/image00025.jpeg





